
mo una carta personal del poe­
ta Alberto Baeza Flores, a nues­
tro redactor Caarfos Morale1. Se 
publica con su consentimiento. 
Baeza es un conocido poeta chi­
leno residente en Costa Rica des­
de hace 

0

más de cinco años. Ha 
publicado más de 30 libros que 
abarcan la novela, el teatro, la 
biografía, el ensayo y especial­
mente la poesía. 

Un retrato de Eunice Odio 
"Su retrato de la poetisa Eu-

nlce Odio" de La Nación del pa­
sado 2:5 le ha traído, al parecer, 
algunas reacciones de quienes 
han querido oponer una imagen 
producto de recuerdos distintos. 
En estos casos, algunos tratan 
de creares una imagen más con­
soladora, como si la muerte hu­
biera barrido con el verdade-

con sus caídas y grandesas 
ro drama. Algunos intentan que 
el afecto personal o la belleza 
fisica de Eunice borren la tra-
gedia humana que vivió ella 

como criatura. Algún otro pudiera querer que sólo 
se hablara de la poesía o de la prosa de Eunice 
Odio y que no se dijera nada de lo que esa obra 
costó corno aventura de la vida y como sacrificio. 

Usted empieza por afirmar que no conoció nun­
ca a !Eunic<) Odio corno persona fisica y ha intenta­
do una recreación biográfica de ella. Para hacerlo 
1.a indagado su vida, ha escuchado, ha · buscado, ha 
eído, lo má-s que ha podido encontrar de su obra, y 

. 1a mostrado -en toda su dramática desnudez- el 
drama humano de Eunice O'dio, creadora de una obra 
personal, importante, y casi única en nuestra lírica. 

No ha ocultado usted ni sus grandezas, ni sus 
caídas y no creo que sea posible comprender unas 
sin las otras. La aventura creadora que ella empren­
dló tenía todos estos riesgos y ella los asumió Jo 
mejor que pudo. Con un valor que posiblemente 
ella sabía cuánto significaba en sacrificio. ( 

Yo no sabía nada de su muerte y su Retrato 
de Eunice Od '.o en La Nación del pasado 23 fue la 
primera noticia que tuv-e. Y su lectura me volvió 
a presentar, con un rea-lismo profundamente con­
movedor, el drama existencial y el de la soledad de 
Eunice Odio. Fue muy venturosa al crear. Creo 
que flte no poco desventurada al vivir, ella que 
amaba la vida, pero que, al mismo tierripo com-
prendía que la vida nos devora. ' 

Me quedé muy conmovido, porque en su Re­
trato de Eunice Odio, volvía a vivir o a revivir mu­
cho de lo que había pensado sobre ella o de lo que 
había hablado con ella. 

Al lado de la vida, de ella, presentada con un 
realismo que parecía mostrarla vivaz, actuante, .sin 
máscara, sino a rostro y alma desnudo, usted anotó 
todas las grandezas de su lucha por la búsqueda 
de una belleza superior y colocó un extenso poema 
de ella -que a ella le hubiera gustado ver reprn­
ducid0-. 

Si ella hubiera oodido leer ese · Retrato no creo 
que lo hubiera rechazado, porque no se puede re­
chazar una zona que es también la vida vivida. No 
sé si ella hubiera intentado explicar o matizar al­
gunas de esas experiencias y presencias reales. Ella 
tenia, también, conciencia de todo ese cuadro hu­
mano y no creo que intentaba dlsculparlo o atenuar­
lo, porque creo que comprendía que la vida suele 
'E7 ~sf. Y venía a ser corno la otra cara de su vida 

creadora o, al menos, su costo humano, dacias las 
condiciones y circunstancias que habían ido acumu­
lándose a pesar suyo. 

La última vez que hablé con ella fue en enero 
de 1972 y hablé, largamente por teléfono, en Ciu­
dad México. Y la conversación giró en torno a eso 
que usted captó y está en su Retrato. El creador 
-la creadora, en el caso de ella- es un ser miste­
rioso y la poesia trabaja en las zonas de un alto 
y profundo misterio . 

¿Cómo separar esas zonas donde, a veces, el 
c;:eador literario se refugia por · terrible soledad o por 
angu~tias misteriosas? ¿Cómo separ al Rubén Darío 
que escribe y que necesita del licor para huir de 
sus grandes tormentos interiores, de sus soledades, 
de sus conflictos con el mundo, porque parece que 
lo acompaña o lo descarga de sus cataclismos inte­
r)ores y lo necesita para proseguir? ¿Cómo separar 
al Dylan Thomas que bebe del Dylan Thomas que 
escribe esa poesia que parece tocar orillas misterio­
rns nunca tocadas por el ser? A veces hay en é'. 
algo del iluminado o del sonámbulo que se inter­
na en lo desconocido. Su poesía deambula por espa­
cios de una humanidad misteriosa. Guardando las 
d~bidas proporciones, en escenarios tan distintos, en 
la poesía de Eunice Odio hay una exploración, una 
búsqueda del misterio del ser, del existir y del ser 
a través del lenguaje, que algún día podremos ad­
vertir. Y es posible que a la preocupación de si ella, 
con esa vida estaba dañando su existencia, hubiera 
respondido con un "No te preocupes", que erl!_ sin­
cero y natural. Ella sabía que posiblemente eso po­
día ser un precio para poder avanzar en esos terri­
torios donde todo es exploración del ser y de donde 
se regresa con algunas imágenes que suelen ser co­
mo balbuceos del cosmos interior. ¿Cómo culparla 
y quién podría culparla? , 

Es postile que siempre haya estado sola. Sola, 
no. La acompañó siempre la búsqueda de un mundo 
dentro de la poesía. Y la acompañt) la búsqueda sin 
fin de un idioma superior para la poesía. En esto 
fue de una honestidad consigo misma y de un va­
lor a toda prueba. Y aquí, su retrato, le hace una 
justicia que ella le hubiera agradecido : "Fue un ca· 
ráctei· heroico". Creo que ésta pudiera ser su sello 
más característico, pues arrostró todo lo demás pa­
ra intentar d~cir lo qpe sabía que debía decir. Esto 
no siempre es fácil en un poeta, cuando, como en el 

Eunice Odio 
•\ 

caso d~ Eunice Odio, se sabe que cada adentramien­
to será una lejMía, que cada nueva creación será 
como internarse cada vez más adentro del mar y don­
de ya no habrá rescates. 

Vivió, como usted lo ha apuntado, una batalla 
constante consigo misma, dentro de su ser y por su 
ser. 

¿Cómo reprocharle que deambulara fuera de la 
tierra costarricer.se, primero en Guatemala, luego en 
Cuba, más tarde en México, luego en Nueva York 
y finalmente en México, si andaba buscando algo -
qur para encontrarlo necesitaba caminar. lejanía, 
nuevas experiencias? Usted ha apuntado la atrac­
ción que México ha ejercido en algunos creadores 
costarricenses como Yolanda Orearnuno, Echeverria 
Loría, Zúñiga. Y se podía agregar a ·otros como Al­
fredo 'Cardona Peña, como Alfredo Sancho. Y esto 
es real. 

¿.Por qué nunca volvió a Costa Rica? ¿Temia 
encontrar una Costa Rica distinta, una que no te­
nía relación con la que había conocido, vivido aquí? 
¿Temía encontrarse con una desconocida? ¿Cuál era 
la verdadera mecánica interior de su aparente des­
dén riara regresar? Usted ha apuntado que alber­
gaba un resentimiento contra el medio ambiente. Es 
verdad. P~ro si se insistía i,m poco se podía en~on­
trar que esa resistencia cedía. Alguna vez. Y tam­
bién esto era humano y natural. En 1953 mi amigo 
el poeta argentino Rafael Mauleón Castillo me pi­
dió le se'.eccionara para sus "Br;gadas Líricas", edi­
tadas en Mendoza, San Rafael, Argentina, la zona 
centroamericana. Debía ser un poeta de cada país, 
para representarlo. Eunice Odio ya muy Vinculada 
a El Salvador y a Guatemala. Era, entonces, la me­
jor voz lírica centroamericana, la más original. Le 
pedi que r epresentara a Costa Rica y ella dijo que 
sí, y así figura en "Brigadas Líricas" con "Zona en 
Territorio del Alba", cuyo prólogo escrib!. Y también 
figur¡¡ como costarricense en mi "Antología de Ja 
P"""4. Hispanoamericana", Buenos Aires, Tirso, 1959. 
La úlüma vez que escuché su voz me dijo -enero 
1972- que tenia los cuadernos de su ensayo "En 
defonsa del castellano", Finisterre, México, 1972, 
para el Ministro de Cultura, don Alberto Cañas, y 
que d ~seaba qt1;:- en. Costa Rica se conociera este en-
sayo i'Uyo .... · ' , 
---t[" nostalgia siempre va en el ser humano, a 

veces como una marea invisible, y no es posible re­
nu11ci2r a e~as edades -de la infancia y adolescen­
c:a- que nutren la vida y las imágenes de un poe­
ta. C1 eo que Eunice Odio 6entía también, interior­
mente, esta deuda y esta presencia, aunque se que· 
jara, a veces, de no haber sido comprendida por 
el mertioambiente. Pero, aún en esto -al menos en 
lo que recuerdo- había un dolor soterrado, que a 
vec:'s era silencio. Usted ha apuntado, también, el 
caso ele Yolanda Orearnuno y creo que esto tam­
bién influyó, no poco, en Eunice O~io, en su dolor, 1 

en su quejumbre de soledad interior, que llevaba 
con una "ran dig'lidad, sin hacer de ello un drama. 
iy más bien todo estaba demasiado oculto por su 
sonrisa. por su entusiasmo creador, por su amor a 
la vida. 1 

Le doy las gracias por haberme evocado, con 
su Retrato de Eunice Odio, tantas cosas. La noticia, 
que leí en su crónica , me dejó muy paralizado por 
la emoción y sólo ahora puedo escribir sobre ésto. 
Perdone la

1 

.larga carta, que la he escrito también, j 
como un ·medio de desahogo interior. 

Tengo pocas cosas de Eunice Odio, que le ofrez­
co por si pudieran serle útiles, y qu~ es posible que 
conozca: El relato "El rastro de la mariposa" (En 
Zona Franca del número 58, del mes de junio da 
1968. Su largo poema "En la vida y la muerte da 
Rosamel del Valle", "Zona Franca", enero 1969. El 
poema que publiqué en m,~ antol~gía. de B~.e:il.os Ai­
res, Tirso, 195'9, que es Peqnena 1ecepc1on a un 
amigo a su llegada a Panamá". Y un ejemplar de 
"En d~fensa del castellano". Tengo alguna carta da 
ella. D~graciadarnente no tengo conmigo el cuader· 
no "Zona en territorio del alba", ni "Tránsito da 
Fucao" -un libro extraordinario de ella-. Italo 
Lóp~i; Vallecillos, director de E.ilUCA, va a publi­
car 11ha nueva edición de "Los elementos terrestres". 
Unos días antes de 6U crónica sobre Eunice Odio, 
me decía López Vallecillos que Eunice Od)o no la 
reenvi,aba ias pruebas revisadas del libro, y me pre­
guntaoa qué le sucedería. Yo quedé d.e. escripirle 
para que no dejara de d:volver los ongmales. La 
noticia de su muerte me sorprendió cuando pensa­
ba e>cribirle. 

Es posible que Eunice Odio pensara que su obra 
importara poco en Costa Ri~a. Pero me. p_a~ece muy 
si.,nificativo y que contradice esta pos1b11Jdad, que 
h;va sido u'n escritor y periodista joven como usted, 
qu~ empieza por decir que no. la conoció en su. P.re­
sencia física. quien haya escnto la extensa cromca, 
acompañada del poema extenso. El poeta muere ge­
neraixnente solo, pensando que a nadie, sal.vo a él, 
inte~sa su muerte. Usted, en el caso de Euntce Odio, 
ha Eterito una cré,nL& extensa, ha trazado un retra­
to h'u¡nano, doloro30, real, sin olvidarse ~e la crea­
dora y sin dejar de S\•fi.alar su importanc 1a, su I?~·o­
yección, su calidad y i,¡> que usted apunta tamb1en: 
su leyenda . 

. Muy cordialmente 1,1 saluda, su lector y amigo 
Alberto Baeza Floreil 


